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SEGUNDO MISTERIO DOLOROSO 
La flagelación de Jesús. 
 
Del santo Evangelio según san Juan 19,1-3. 
 
«Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarle. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de púrpura; y, acercándose a él, le decían: "Salve, Rey de los 
judíos". Y le daban bofetadas»  
 
Oración introductoria 
 El seguimiento de Cristo es para todos nosotros un atrevernos a clavar la cruz en nuestra existencia, 
conscientes de que no hay redención sin sacrificio, no hay redención si no hay ofrecimiento. 
 
Petición 
 Dios de infinita bondad y de eterna justicia, que toleraste la pena dolorosa de la flagelación de tu 
divino Hijo para que su sangre lavase las miserias de los hombres; imprime en nosotros sentimientos de vivo 
dolor por nuestros pecados y confirma el sincero propósito de repararlo generosa y sinceramente.  
 Pidamos al Señor el don de la pureza de costumbres en la familia, en la sociedad, particularmente 
para los corazones jóvenes, los más expuestos a la seducción de los sentidos. Y juntamente pediremos el don 
de la firmeza de carácter y de la fidelidad a toda prueba a las enseñanzas recibidas, a los propósitos hechos. 
 
 
Meditación 
 El hombre es cuerpo y alma. El cuerpo está sujeto a tentaciones humillantes. La voluntad, más débil 
aún, puede ser arrastrada fácilmente. Se hallará en el misterio una llamada a la penitencia saludable, que lo 
es porque implica y causa la verdadera salud del hombre, al ser higiene del vigor corporal y juntamente 
confortación en orden a la salvación espiritual. 
             De aquí se desprende una valiosa enseñanza para todos. No estaremos llamados al martirio 
sangriento; pero a la disciplina constante y a la diaria mortificación de las pasiones, sí. Por este medio, 
verdadero “vía crucis” de cada día, inevitable, indispensable, que en ocasiones puede incluso llegar a ser 
heroico en sus exigencias, se llega paso a paso a una semejanza cada vez más estrecha con Jesucristo, a la 
participación en sus méritos, a la ablución por su sangre inmaculada de todo pecado en nosotros y en los 
demás. No se llega a esto por fáciles exaltaciones. 
             La Madre, dolorida, lo vio así de flagelado. Pensemos con qué amargura. Cuántas madres querrían 
poder gozar del éxito en la perfección de sus hijos, dispuestos, iniciados por ellas en la disciplina de una 
buena educación, en una vida sana, y en cambio tienen que llorar la pérdida de tantas esperanzas, el dolor de 
que tantos afanes se hayan perdido. 
 Contemplemos el cuerpo lleno de heridas. ¡Y todo, por mí! Vayamos sobre nosotros mismos y 
preguntémonos: ¿qué voy a hacer yo? Éste es el cuerpo de Cristo, el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo, ante el cual toda la Iglesia se arrodilla. 
 De cara a mi alma, ¿cuál es mi fuerza interior ante las incomprensiones que Dios permite en mi vida, 
por parte, incluso, de los más cercanos? 
 Jesús fue atado en la columna de la injusticia y flagelado por los pecadores. Cuando siento que alguno 
de mis hermanos es injusto conmigo, me defiendo con insultos y gritos, ¿o soporto cada humillación con 
humildad como lo hizo Jesús? Cuando siento que algún comentario negativo me flagela, que hago, lo resisto 
y me callo, ¿o cambio el flagelo y lo emprendo contra mi hermano? ¿Donde quiero estar?  del lado de 
quienes flagelan o del lado de quienes son flagelados? 
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 La entrega exige sacrificio. Jesús es azotado sin compasión, y no se queja. Nosotros también nos 
encontraremos, de una forma u otra, con dificultades y contradicciones, que nos golpearán por fuera o por 
dentro. ¿Qué actitud podemos tomar? ¿La rebeldía? ¿El reproche a Dios?  
 
 
 Debemos ser para los demás testigos de que la soledad del alma es redentora, de que la soledad del 
alma tiene una capacidad de fecundidad que, quizá muchas veces, nosotros no somos capaces de valorar 
porque no la hacemos tesoro junto a Cristo.  
 
Propósito (unos momentos en silencio para propósitos personales) 
 Contemplemos a este Señor nuestro que tanto ha sufrido por nosotros, para aprender también que 
nosotros podemos sufrir por Él. 
 
ORACION 
 
Jesús, eres tú Quien sigue reuniendo y santificando todos los sufrimientos: los de los enfermos, los de 
quienes mueren llenos de penalidades, los de todos los discriminados; pero los sufrimientos que destacan 
por encima de todos son los que se sufren por tu nombre.  
Por los sufrimientos de los mártires, bendice a tu Iglesia; que su sangre sea semilla de nuevos cristianos. 
Creemos firmemente que sus sufrimientos, aunque en un principio puedan parecer una derrota completa, 
traerán la verdadera victoria a tu Iglesia. Señor, otorga la perseverancia a nuestros hermanos perseguidos. 
Madre Nuestra, Madre mía, enséname a hacer de las incomodidades, de los problemas, de  
los reveses de la vida, una forma de crecer y de amar sin condiciones.  
 
 

 

 

 

 

 

 

 


